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E N  S U S  D I A S .

Prenda de am or y de esperanza u n  dia 

sobre el regazo m a te rn a l, a rd ien te , 

R eina de la española m onarqu ía , 

reclinaba Isabel su augusta frente: 

el pueblo con gozosa ido la tría  

la  m iraba c rec e r, n iña inocente 

que en su régio dosel, de herencia goda 

encierra  el po rven ir de España toda.

U ; Este re tra to  es sacado del que  ú ltim am eo te  ba 
lieclio el d is tio g u id o  piQtor d e  C ám ara D . V icente Ló­
pez , por o rden  de S. M . la  R e in a  v iuda D oña Marta 

A Ñ O  V I I I  — 1 9  t>E N O V I B H B B E  D E  1 6 4 3 .

Ya en el tro n o  asentó  su augusta p lanta; 

ya el pueblo  del Besos y M anzanares, 

del G enil y del Ebro la levanta 

em blem a de esperanzas populares; 

ya de su nom bre á la  influencia santa 

de las pasiones los revueltos m ares 

cálm anse, y m uerta  su v iolenta saña, 

el iris  de la paz renace á España.

j .  w . » .

C ristioa de B o rb o n , y  que  ta n to  en  M adrid  como ea  
P a r ís  b a  llam ad o  la  a ten c ió n  d e  cuan tos le han  visto, 
po r su  belleza y  parecido.
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NOVELAS.

l a  S Z r Á Z A  Z Z L  3 . B T  ? S L A 7 í

•■ V O V E Iift m < S T O R r C A .

En una  g r in  sala abovedada que n o  tenia m os m uebles 
<jue u n  m ostrador de  ai>¡?al. j a  m uy deteriorado p o r el 
trao scu rso  dei tiem po, se hallaba eu tino de los dios de 
Knero de  13J6, u n  viejo respetaM e q u e  con n iuelia calm a 
estaba hojeando u n o s ennesrecidos pergam inos, n ib ie rto s  
tle in fo rn ies ra ra rte re s , deteniéndose de i ez en c u a rd o  en 
su  lecliira  pora tra z a r  ílg«inas cruces en  las estrccbas rtiár- 
senes del m anuscrito . A s u  a lrededor se ad v en ían  l ia .  
do s, como si fueran  b a w s  de espigas, ceu tenares de  espa­
das. yerros de  lanza y  estoques, que  ocupaban m ucha 
parte  de  la silenciosa hab itación . Cuando p or casualidad 
u n r a y o d e s o la c e r ta b a á p e n e t r a r p o r  las trip les  celosías 
q«ie protegian cada ventana, el co n jun to  de tan ta s  hojas, 
n u e ía s y e n  sn m ayor p a rte  perfectam ente cinceladas y 
b ru ñ id as , se  ilum inaba  de repente  y  d eslum braba con sus 
niultip licodos reflejos.

D etrás del sillón donde se encontraba el viejo , se veia 
recostado un joven de gallarda presencia y  d e  u n a  belleza 
no  m uy comuD. Su edad  parecía ser de  18 años ap eao s, v 
Testido con p a rticu la r  e sm ero ; no  llevaba tnas arm a 
que  UR pequeño puñal sin  ra in a , colocado eu  u n  c in tu ­
rón  bo rdndo , con el que apretaba su  ta lle , dejándole re­
d u c ido  cual el de  una tie rn a  doucella. El viejo seguía 
a ten tam en te  la lec tura  de ios pergam inos q u e  eran  su l i ­
b ro  de caja , cuando al ver s in  duda c ie rto  asien to  se de- 
tu . o — ¡.Aun q u in ien tos estoques m as para  esos m alditos 
aragoneses! esclam o b orrando  a l m ism o tiem po la señal 
que acababa de h ace r.—¿No es una  fe lon ía  el d a r  arm as 
de ese m odo á los m ayores enem igos que tien e  nuestro  
buen R ey D. A lfonso?  R afae l  tiafael.......

A este nom bre apareció’ eu el cu arto  o tro  jo v e a  de m e ­
nos esta tu ra  que  el a n te r io r , cuyo nom bre  era J la rro - 
pero de  m as frescura y  robustez. A travesó ráp id am en te  
la sa la , y  se detuvo quitándose la j'o rra  de lan te  del an- 
d a ñ o .

—R a fa e l , dijo este , yo  espero que  estos quinientos 
estoques aun  no h a b ran  sido  en tregados á ios com isio ­
nados del R ey de A r a p n . - E s t a  m añana  lo  han sido 
y a .  S e ñ o r , respoodio  c o a  tim idez el m ancebo.

E l viejo no  pudo rep rim ir u n  m ovim iento  de  cole­
r a .— A ntes debieras haberm e av isad o , dijo  volviendo á 
rehacer la  señal que  poco an tes habia b o r ra d o , pues 
debes ten er p resen te  que el aragonés lia debido pagar 
el acero á peso de  o r o ; y yo le  prom eto  que c o  será en 
adelante Ju a n  D íaz el que  forjará m as espadas para se- 
m ejante canalla . Y sin  ag u ard a r m as respuesta  añadió

d ingiéndose a R a f a e l . - H o z  q u e  e n tre o  lo s q a e a h í  afue­
ra están esperando.

A lgunos m iD o to s despues se oia g ran  m urm ullo  ,i

la puerta  de l s a ló n . y  en tre  coiifusas voces se apercibía 
que  u n o s á o tros se  d isp u tab an  la  en trada.

— P or S a n tia so , esclam ó tina voz a rro g an te  que so­
bresalía sob re  las o t r a s ,  ¿el m ensagero del S r. A rzo­
bispo DO ten d rá  alguna preferencia sobre unos pobres 
hidalgos com o so is vosotros?

- E l  cielo g uarde  al Sr. in fan te  D, Ju a n  , Arzobispo 
de T oledo; su  enviado será recib ido  cuando  le llegue 
su  t u r n o ,  con testó  desde su  asien to  Ju a n  D íaz,

E stas pa labras d ieron  lln  á l,i d isp u ta . V arios caballe ­
ros en tra ro n  en aquel m om ento , y  veriOcaton a lgunas p e ­
q u eñas com pras. D espues que  sucesivam ente fueron  pa­
sando  to d o s , u n  h idalgo cub ierto  con una a rm ad u ra  da- 
m as iu in a  e n tr ó ,  con c ie rta  a rrogancia  , y  a l  a rrim arse  
a l m o strad o r , a rro jó  sob re  él una  bolsa con m onedas.

—O la m aestro  J u a n ,  d i j o c j a e i  m ayor desenfado. 
Kl anciano  le in te rru m p ió .

— Poco á poco, .Señor;D . Ju a n  n ia z  de  A lb u D a ,s in o  
lo lleváis á m al, ese es m i n o m b re . Tengo mi D o n . como 
hidalgo y no  qu iero  que  se olvide.

— Pues b ien , ü .  Ju íin  Di.'iZ de A lbuna , reposo el c a ­
ballero ; ¿ tendría is la bondad de decirm e desde cuando  los 
g randes de ( 'a stilla  han hecho a n te sa la , an tes d e  pene­
t ra r  eu  viiesiro alm acén?

—r n  noble vale to n to  com o o tro , Señor m ío , dijo  el 
an c ian o  coo calm a ; el tu rn o  h a  llegado á vuestra señoría 
y áspero saber lo  que  queréis.

- .M is e ñ o r ía s e l la m a D .C c s a r  d e O u z in a n  v CarLa-
j a l , Conde de G ijona , y  A delan tado  de C azorlá , señor 
m aestro .., qu iero  dec ir, Sr, D . Ju a n  D íaz d e .., d e ...

A qui se detuvo  fin?iendo haber olvidado e! apellido 
del viejo.

- V i r g e n  Santa , m u rm u ró  e n tre  sí R a fa e l,  vava un 
l>ersonage iaso len te .

M arro , igualm en teincon iodado , dejó escapar en tre  d ien . 
tes a lg u n a raa ld ic io n  , y  po r un  m ovim iento  involun tario  
echo m ano á la em puñadura  de su  m ic ro stó p iro  puñ^l; 
m a sa  pesar de  eso , su fisonom ía hacia traición  a sus pala­
b ra s ,  pues se dejaba ver que tem ía ig u a lm en te  el ofender 
a l ivcten v en id o , que  el dejarse g an ar en celc por su  com ­
pañero  R afael. Kl an c ian o  sin  hacer «aso d« eso contesto 
al m agnate, que aun  estaba recordando  su  a p e llid o .— De 
A ibuna , S eñ o r.—Sabiendo ya com o sé vuestros nom bres, 
solo me re s taa v e r ijn ia re l f in q u e  os tra e  a esta  casa.

—R eniego de estos tiem pos , esclam ó D , César como 
d is tra íd o ; en  o tro s ,  e l m ensage de  un  Arzobispo á un 
arm ero era dosem peñado po r alguii page ó ay u d a  de  
cám ara ,.. Despues de e s te  e x o rd io , e n tró  en m ateria  
y  propuso á Ju an  Díaz las condiciones v precios de v a ­
rias a rm as que pensaba a ju s ta r. El a rm ero  le  dejó h a ­
b la r  s in  in te rru m p irle  ,  y  en  seguldii tom ando  Ja bolsa 
que  a u a  estaba en el m ostrador la puso eii m anos del 
Conde.

—Seiior m ío ,  le  d i jo ,  n in g u n a  espada sale de  mi 
frngua al precio que  qu iere  el Sr. A rzobispo , y  a s i  do 
podem os hacer nada.

Dou César ir r ita d o , despues de descargar u n  puñetazo  
sobre la m esa .-S ab eis  io que  os decís, esclam ó, ¿Acaso las 
paredes de vuestra  casa son de yerro forjado como el que 
usáis en los esfoqiu 's, para que asi os a trevais d desafiar la
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venganza de v.ieslro Señor ? ¡No recordáis a l que  puede 
echar á tie rra  la fábrica y ios ta lle re s :

— Pues que v e n g a n , ',esciam aran á u n  tiem po, aunque 
con voz d iferen te , M aico y R afael.

— M odérale  liijo m ió ,  d ijo  el aociano  al prim ero,
d irig iéndole  al propio tiem po u n a  m irada t ie rn a   En
seguida v o lv ién d o la  v ista  l iá c ia D . C ésar.—Sr. m ió, ya 
podéis llevar respuesta  de vuestro encargo.

El Coude volvió la  e sp a ld a , y an tes de llegar á la 
p u e rta ... ¡S erá  p re c iso , dijo á  m edia v o z ,  que  el Rey 
D . Alfonso dé treguas á los Sarracenos h asta  adquirir 
el oro D ccesario  á  c o n ten ta r  á  este avariento iraQ- 

can te  I
Ko lo  dijo ta n  bajo q u e  no  lo  oyese Ju an  D ia z , quien 

abandonando  precip itadam ente  su  silla se  in te rpuso  e n ­
tre  la puerta  y D . César , que a l ver esto , com o por in s ­
tin to , echo m ano á la em puñadura  de su  espada.— Soy 
riejo , le  dijo Ju a n  D iaz, -viendo aqu»l a d e m a n , y estoy 
sin  a rm a s , no  bay  para que ponerse en  g u a rd ia ;  pero 
si m al 00  he en te n d id o , ¿los estoques que  tra tab a is  de 
com prar están  de veras declinados ú nuestro  R ey Don 
A lfonso? ¡Y  qué! ¿.sus ren ta s  están  en  ta n  deplorable 

estado  ?
—¿Qué os im p o rta  el s a te re so ?  le  in te rru m p ió  seca­

m ente D . César.
—E s que  en ese caso, como noble y caste llano ...
- J u a n  D iaz , repuso  D . César , e l o ro  es lo  único  

que  os im porta  ; está is re ac io , pensando q ue  vais á me­
jo rar e ln e ío c io ,  pues tened en ten d id o  que  de  nada os 
sirve e l  reg a tea r. E l d in ero  que  tene is d e lan te  es lo ú l­
t im o  que con ten ían  las a rcas del tesoro real.

— •Marco! ¡ R afael! g ritó  Ju a n  D iaz, conducid  al Se­
ño r Conde á  m is ta lle re s , y que  escoja en e llos á  su  gusto  
los estoques qne  tenga  á b ien .

D on  César n o  pudo, m enos de reírse a l e scuchar el 

m andalo.
—V8C10S ya veo le  dijo que os ponfU  en l í  razó n ; dei 

agua vertida  algo cog ida. ¿N o e se s to . S r . D . Ju a n  D iaz 
d e ... d e ...?  Al conclu ir esta frase, arro jó  la  bolsa en  el 
m ostrador, y siguió a  M arco á  los alm acenes. D espues 
que  h izo  en  ellos su  elección y  m andó  carg ar varios m u ­
los con m as de  GOO estoques, se en con tró  con Ju a n  Diaz 
que le  estaba esperando , en la puert:- esterto r d e  las f r a ­

guas , con la  bolsa en  la  m ano.
— Don C ésar, le  d i jo ,  ah í ten e is  vuestro  d iuero , yo 

no  puedo aceptarlo.
—¿Q ué, t r a t a i íd e  rom per e l t r a t o ,  rep 'iso  e l Conde 

eon inquietud?
—Dios proteja á n u estro  b u e n  R e y , con testó  el viejo, 

» espero que su  A lteza se d ig n ará  re c ib ir  esta pequeña 
ofrenda que  le hace u n  súbd ito  fiel. K ada  son m il hozan­
tes para Ju an  D iaz. y  po r o tro  lad o  no  qu iero  que  nunca 
se  diga que ba  salido algún estoque de su  ta lle r  al pre. 
eio  que vuestra  señoria  deseaba.

E l g rande  de  C astilla h izo  e l m as respetuoso saludo al 
a rm e ro , y al despedirse no  se o lvidó de n in g u n o  de sus 
apellidos.

E sto  sucedía e n  T oledo en  e l año  1326, re in an d o  en 
T e t i l l a  D. Alfonso el X I . El h o m b re  que  hacia á su  so­
berano  tan  m agnifico regalo , n o  era m as que u n  sim ple

m aestro  forjador de a rm as b lancas. Pero cualquiera se 
equivocaría  c ie rtam en te  si quisiese com parar á u n  a r ­
m ero deT o ledo  eu aquellos tie m p o s , con cualqu iera  de 
lo s  que  en  el dia egercen este com ercio, a u n  los m as opu­
len tos; y solo los establecim ientos reales pueden rep re ­
se n ta r  aunque  déb ilm ente  á aquellos gigantescos talleres, 
de  donde salían a rm as, c a s is in  com petencia, para todas 
las naciones de E uropa.

E n la  pa rte  occidental de la c iu d ad , que  hoy ocupan 
la  calle  a u n  llam ada  de las A rm as y las dem as adyacen­
tes, y en toda la  vertien te  que desde aquellos pu n to s se 
descuelga h asta  el r ío  donde está el a r r a b a l , se  hallaban 
situadas to d as estas fá b ric a s , cuyos edificios de  u n  solo 
p iso  estaban  ado rn ad o s de  m u ltitu d  de chim eneas, que 
in d icab an  sin  equivocarse las fraguas que cada ediQcio de 
aquellos cobijaba. Todos sus tejados y m uros estaban  en­
negrecidos , á  sem ejanza de los operarios dedicados á 
ta n  in fern a l ta r e a ;  y de  su s m ultip licadas h o rn illa s  r  
pesados yunques , sa lla  ccn tiL uam ente  u n  acom pasado 
ru ido  é incesan te  m artilleo , que no  daba tregua n i desean* 
so á  los infelices m oradores de la  c iudad  a lta , que tenian 
la desgracia  de h a b ita r  cerca de  aquella  b a rriad a . Mas 
de 50 ó 60 m aestros con su s enseñas ó m arcas diferentes, 
hab ían  fo rm ado  e n tre  si un  g rém io ó co frad ía, tan  com ­
pacta y b ien  d ir ig id a , y cuyas constituciones estaban 
tan  sab iam en te  redactadas , que  no  dejaban callejuela a l­
guna p o r d onde pudiera ser m inado el m as pequeño de los 
m uchos privilegios que d isfru taba  aquella asociación , te ­
m ida y respetada no  solo del A rzobispo y A yuntam ien to  
de  la  c iu d ad , sino  a u n  d e  los m ism os soberanos, que es­
tab an  los m as en  d eu d a  con los arm eros de T o led o , y  á 
quienes t«-nian que re c u rr ir  en su s m u ltip licad as reyertas .

P ara  esta r m as seguros los arm eros de  qua lqu ier 
a ten tad o  que co n tra  su s exenciones pudieran  com eter, 
ya el A lcalde m ayor de  la  ciudad  , ya las jen te s  del 
A rzo b isp o , en la  p a rte  del A rrabal que hoy es p a r ro ­
q u ia  de  S. Isidoro , hab lan  form ado una  especie de  r e ­
c in to  m u rad o  por u n  lad o , y defendido por o tro  p o r las 
aguas del T ajo , en  cuyas o rilla s  estaban  colocadas las 
p riucipales m áquinas del acicalado y  pu lim ento  de 
las hojas. E sta  especie de c iu d ad ela  tenia sus e n tra ­
das, que  p o r la  noche e ran  ciudadosam ente  vijiladas 
p o r los oficiales y aprendices del a r te ,  cuyo n ú m ero  er;> 
ta n  g ran d e  que in ipouia  su  fa lange a rm ada  de dagas,

estoques, y m artillo s que  todos sab ían  m an e jar con s in ­
g u la r  y reconocida destreza  ; y m as de  una  vez lo* 
em isarios de  las a u to rid ad es eclesiástica ó civil , aunque 
protejidos po r fuerza a r m a d a ,  h ub ierou  de retroceder 
ced iendo  el cam po á esos m odernos ei'ciopes.

A fa lU  de esos gefes , cuyos m andatos m as de una  
vez desconocían el g rem io  d e  arm eros, se  habla creado 
p a ra  su  gobierno u n a  especie de constituo ion  dom ésti­
c a ,  cuyos a rtícu los e ran  sin  réplica obedecidos y aca ­
tad o s . Varios de  ¡os principales m aestros fo rm aban  co­
m o u n  senado, a el c u a l ,  au n q u e  por c ie rto  t ie m p o , es­
tab a  confiada la  suprem a au to rid ad  y  decisión  inape­
lable , de  los pocos litijios y ra ra s  coatestacíones que 
en  ta n  laboriosa  g rey  se  suscitaban.

Ju a n  D iaz e ra  el personaje mas im p o rtan te  de es­
t a  pequeña república , c u y i  existencia estaba m il »ecw
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com batida por peligrosos em bates. R ico  sobrem anera 
desprendido y  llen o  d e  celo por los in tereses de  su  arte^ 
n o  hub iera  ten ido  m as q u e  desear el suprem o m ondo, 
para  haberle  conseguido a l in s ta n te ;  pero sa  am bición  
estaba apagada, y  so lo  quería  ser ten id o  p o r  u n  respe­
tab le  an c ian o , que  descansaba tran q u ilo  sobre los glo­
riosos recuerdos de u n a  ju v en tu d  borrascosa.

Ya bacía años que  se  hallaba v iudo , y n o  ten ia  m as 
que una  h i ja ,  au n q u e  tra tab a  á  dos d e su sa p re n d ie e s  
en  u n  todo com o si fuesen de  la  fam ilia , acaric ián d o ­
los con una  te rn u ra  pa te rn a l. El p rim ero , R afael, de quien 
ya  hemos hecho m ención , era u n  esposito que  Ju a n  D iaz 
había recojido  y  c riad o  con e l m ayor esm ero , y  á  qu ien  
todos desig n ab an  com o heredero  presun to  del opulen­
to  arm ero . E ste  joven , en  ju s ta  co m p en sac ió n , tenia pa­
ra  Ju a n  D iaz  el respeto  y  la  adm irac ión  m as en tu s ias­
ta  , y  si a lg u n a  persona participaba algo de este su b li­
m e cariñ o , e ra  Ju a n ita A lb u u a , la  h ija  d e l a rm ero . A m - 
l’Os se  am aban  p or efecto del co n tin u o  tra to , y  el m is­
mo anciano  parecía  n o  desaprobar esta pasión.

El segundo era  el ita liano  M arco, á qu ien  u n a  casuali­
d ad  presento' p o r la  vez p rim era  an te  la  presencia  de 
Ju a n  D íaz. E l m a e s tro , seducido  po r sus m od alesy  es- 
te n o r  a p a r ie n c ia , le  in sc rib ió a l p u n to  en  el núm ero  de 
sus aprendices , y  á m uy poco tiem po h izo  pa rte  de  la 
fam ilia del a rm ero . Según la  op in ion  de  a lgunos, ulgun 
d iabohco  m anejo tenia pa rte  en esta súb ita  afición, ¿Pues 
como pod ía  esplicarse d e  o tro  m odo sem ejante  proceder, 
re sp w to  á  u a  advenedizo cuya procedencia nad ie  sabia’ 
y  solo SI el q u e  no e ra  castellano? Sea por eslo ó por 
o tra  cosa,^ lo  c ie rto  fu e  que  á poco tiem po de esta r ¡u n ­
to s , uacio  e n tre  Marco y  R afael una  m u tu a  y  odiosa riva­
lidad . Ju a n ita  guardaba  la  m ayor fidelidad a l ú ltim o , lo 
que  n o  dejaba de  se r para  esta u n  g ran  consuelo ; pero 
celoso h asta  el estrem o, no  podía s u f r i r ,  sin  encoleri- 
zarse a l  ver a l i ta l ia n o , joven  y  de buena presencia, 
adm itido  a  u n  tra to  in tim o , y  fam iliarizado  cerca de la 
persona en  gu ien  h ab ia  fijado los m as alegres sueños 
de su  p o rven ir y  esperanza.

P o r  u n  favor escepo iona!, M arco no h ab itaba  d u ­
ra n te  la noche en e l b a rrio  de  los arm eros, y al poner- 
se el sol se re tiraba  al in te rio r  de  la c iudad , á n o  ser 
que le  tocase de guard ia . E sta  condescendencia era m uv 
c riücada  en  el a r ra b a l ,  pues no  existía ejem plo de une 
u n  aprendiz  tuviese  h ab itac ió n  fuera  d e su  rc c iu to -  pe­
ro  el m n u jo  y  superio ridad  de  Ju a n  D iaz sostenía á 
e  I ta l ia n o , y varios de  los m aestros e ran  m al despa­
c h ad o s , cuando  sobre este asu n to  le  d irijian  a lgunas 
o b se rv ac io n w -íT e m e is  acaso les decia , que M arco sea 
espía de! A lcalde m ayor ó d e l A rzobispo? Por San Tu- 
b s l b e n d ito , que  lo m ism o puede ser eso que yo avu- 
da de  cam ara de e l Prelado; y si aun  tene is a lgún  re ­

í r : ,  «OQducta V n-aeJidüd de ese m uchacfio.

M arco había estudiado la profesion de  a rm ero  con 
sin g u lar a rd o r ,  y  profundizado los secretos de  este 
a r te ,  con la  m ayor aplicaeion, y  a l v e r la  rapidez de 
IOS progresos , cualquiera hub iera  d icho  que  su  peri­
cia  era m ay o r que  la  de  los m as esperim entados m aes­
t r o s ;  m as al u o ta r  igu a lm en te  el desalien to  y frialdad

que  le a co m e tían , despues de vencida alguna d if ic u lta d , 
podía pensarse que  su  in te n to  era buscar u a  resu ltad o  
ad m irab le  y  prodijioso, que  n o  le  p a ten tizaban  la s  con­
tin u a s  esperiencias y repetidos ensayos veriflcados h a s­
ta  e l d ia . E n seguida que  ap u ro  por decirlo  así los re ­
cursos todos de su  im aginación  y  su  ingen io , dejó de 
trab a ja r  con  la  asidu idad  que  a n te r io rm e n te , e n  cuyo 
cam bio no hizo reparo Ju a n  D iaz ; antes se a legró  de 
q ue  la  ociosidad le proporcionase m as ocasiones de te ­
n e rle  en  su  co m p añ ía , y  no  en  la  ocupacion de  los 
talleres.

E l objeto hab itual de las conversaciones de  am bos, 
cuaudo estaban  solos, era la Ita lia . Ju a n  D iaz recordaba 
vagam ente, pero s in  atreverse á  e sp lic a rs e , añejas aven­
tu ra s  acaecidas en  su  delicioso suelo ; y  M arco creyen­
do com prenderle  y s in  ap rem iarle  con  p re g u n ta s , afec­
tan d o  la  ̂ m ayor in d ife ren c ia , le  hablaba de m aravillo­
sas h a zañ as , llevadas a cabo por m edio de a rm as cuyo 
tem ple  y  construcc ión  eran  sobrenaturales. E n la  ta r ­
de  de l dia e n  que tien e  su  p rincip io  este cu en to , Ju an  
D ía z , apoyado sobre el b razo  de su  h ijo  adoptivo , se 
d irijia  hacía su  h ab itación  despues de  h ab er inspeccio­
nad o  sus fraguas y talleres,

- F u e  por c ie rto  u n  larg o  v iag e , d ijo  el anciano, 
y  m as de  u n a  vez la  sangre  de  m is píes t iñ ó , con su 
co lo r ro j iz o , las a renas del c a m in o ; pero  era jóven y  
la  v irgen m e ayudó.

¿C onocisteis acaso  e l secreto d e  los arm eros m í. 
laneses?  P reg u n tó  M arco.

- C ie r ta m e n te  que  no ; y  á la verded que eso poro 
m e im p o rta b a , pues lo  que deseaba lo obtuve.

M arco padeció u n  ligero estrem ecim ien to , y  al es­
cuch ar esta  re sp u es ta , hub iera  querido co rta r Ja con­
v ersac ión ; pero  Ju a n  Diaz prosiguió en tono  bajo  y  
m elancólico.

—P o r m i salvación, que  espero en el o tro  m undo , que 
el go lpe  fu e  lea l y  caballerosam ente d irig ido .,.Y o  era 

jóven  y  valien te ... pero m i vejez sería aun  m as tra n ­
qu ila , si todos los d ias de  mi existencia h u b ieran  t r a n s ­
c u rrid o  en  e l a rrab a l de T o led o , en tre  mis forjas v 
talleres.

N unca se  h ab ía  esplícado tan to  Ju a n  D iaz. Los ojos 
de M arco lan zaron  u a  resp landor s in ie s tro , y d ie ro n  á 
conocer que el ita lian o  para com prenderlo todo  no tenia 
necesidad de  confesion m as esplicíta. G uardó por e l p ro n ­
to  s ilen c io ; pero haciendo luego un esfuerzo sobre si 
m ism o, p reguntó  m irando  fijam ente á Ju an  Diaz.

— ¿ Y  el a r m a ,  el arm a que descargó sem ejante 
golpe? '

El viejo se detuvo  y cogió por ei brazo  á M arco que 
tem blaba como u n  azogado.

- Q u é  has d ic h o ,  esdan ió  Ju a n  D íaz?... ¿S ab esaca­
so?... habla , h ab la , yo  te  m ando  que hables.

— N ada s e ,  respondió M arco , ó m ejor dicho padre 
m ío lo  se to d o , vos está is vendido. Ya n o  me dirais 
en  adelan te  que es falsa la e.xisteiicia de arm as encan­
tadas ; por lo m enos hay una  , y  de esta sois vos el 
posedor.

— Loco de m i! (d ijo  p a ra  si Ju an  D iaz; como me 
be J f ja  io io rp reu d er p o r las palabras de  esie jóven.
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— E n V en ec ia  m i p a tr ia ,  prosiguió M arco , el n o m ­
bre de Ju a u  Díaz es coDocido com o creo que lo  es eu 
todas p a rtes; se d ice  d e  é l ,  y  ya  no  puedo dudarlo , 
que  posee uua  espada á cuyo choque a rm ad u ra  n in ­
g una  ha  podido resistir.

— M eutíra! contestó reponiéndose Ju a o  D iaz, solo la 
fuerza del brazo  y  la  ju s tic ia  de  m i causa fueron  los 
uiiiuos encantos que  produjeron  la victoria.

— Y es para e s to ,  co n lin u ó M a rco , cuya voz se  a l­
teraba  cada vez m a s , para lo  que yo he sure.ado los 
m a re s ,  tan  solo para ver ese te so ro , esa arm a iues- 
tim able .

—  Hijo m ío! le in ie rru m p ió  el a n c ia n o , tengo  en 
rfec to  u n  tesoro destinado para  ti.

— ¡Para m i, p a ra  mi! esclam ó M arco todo  e n ro je c i­
do  cual si le devorase u n a  liebre. ¿N o  es verdad que 
m e le daréis?...

— E scu ch a ... deja ilusiones pueriles, e l tesoro es mi 
hija ¿quieres se r tu  igualm ente  h ijo  mío?

— Ki ita lian o  p a lid ec ió , su  en tusiasm o se coucliiyó 
de  repen te; J u a n i ta , r e p u so , es eu  efecto un  lesoro ... 
pero ...

— Qué! ¿tío la am as?
— A h! padre m ió , lo que yo (¡uistera s a b e r , era si 

ella m e correspondía ...
— S: no  es m as que  e so , con testó  aleare .Tiian D iaz, 

duerm e tran q u ilo  y so seg ad o ,'Ju an ita  será tu  esposa.
( 5 e  c o n l i i i u a r á

V .n lra d a jd e  S . M f lc ñ a  I s a l f l  I I  f o  e i  S a lo a  d e  la s  C o r te s  p a r a  p r « t a r  e l  J u ra m e ti lo .

M a g u o  suceso de m as a lta  trascendencia podrá ocur­
r i r  en  E sp a ñ a , que  el fausto  advenim ien to  a l tro n o  de 
s  M la  R eina D oña  Isabel I I ,  declarada m ayor de 
edad po r la s  C o r te s ;  ir is  de paz que  se levan ta  r a ­
d íen te  para calm ar las tem pestades que d u ra u te  lau tos

años lian acosado a l pueblo e sp a ñ o l, y enseña gloriosa 
que  ha conducido  a i com bate  p o r  espacio de siete 
años á los leales, que por verla  triu n fau te  peleabau , y ver- 
tia ii su  san g re  , y abrazaban  despues generosam ente ea  
los cam pos d e  V erg ara , á los que  si eran autesenem i*
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ROS, solo fueron  desde eu lonces súbditos Celes d e  la 
au g u sta  Isabel.

L a R eina  de España lia s id o  declarada o iavor de 
edad an tes de  cum plir los 14 años que la ley  fuuda- 
iiieniai señala , com o lo fueron  todos sus au gustos p re ­
decesores que  se  h a llab an  en  igual caso. Q uiera el 
cielo  concederle  u n  re inado  ta c  próspero y  f e l i í , cual 
lo necesita  el puelo e sp a ñ o l, para  reponerse de sus pa­
sados q u eb ran to s, y para elevarse á la  son ib rad e  u n  tro n o  

ocupado  por la loocencia , asegurado con lau to s sacrlQcios» 
y defendido con t a r t a  lea ltad  , al puesto a que  es lla ­
m ado en tre  ios pueblos lib res y civilizados de Europa-

Si posib le  fu e ra  que toda la  nación  hubiese pre­
senciado e! acto  solem ne celebrado el d ia  10  , de 
prestar S . M. e! ju ram en to  en  e l seno de las C or­
te s ,  to d a  e lla  hubiera  participado del placer y a le . 
g r ia q u e  rebosaba en  los sem bla ite s  de cu an to s acudían  
a ser testigos de  tan  e ice lsa  cerem onia. Pero ya que 
00  es p o sib le ,  deber es n u estro  el d a r ,  á lo s  suscrito res 
de  las p rovincias en  e sp ec ia l, u n a  ligera idea de tan  
fausto  acontecüiBÍento.

El g ra b a d o jjju e  dam os al p r in c ip io , represen ta  el 
m om ento de l i l r a r  la  m agnifica carroza en  que  iba 
S. í l .  , tirada^^jor o«bo briosos caballos ricam ente en­
jaezados , po!#Mi p u e rta  p rin c ip a l de  la casa de los 
-M in isterio s,■ ^ü tiguainea te  Pa lac io  del P rín c ip e  de la 
Paz) con tigua á D oña  S laría  de A ra g ó n , donde celebra 
e l Senado su s se s io n e s , y  s it io  destin ad o  aquel d ia 
p a ra  la  reu n ió n  de las C ortes. S. M . iba so la  en la car­
ro z a .  acom pañada de  Iti E xm a. Sra. M ary.iesa \  iuda 
d e  S an ta-C ru 7 , su  (Ja«i;arera m a y o r , que o cú p a la  el 
v id r io  el fren te  op u esto . Al e s t r i lo  derecho de la car­
ro za  ib a  d c a b a llo , y  de  g ran d e  u n ifo rm e , el Esm o. 
S r. M inistro  de la  G u e r ra ,  G enera l S e rran o , y  a l iz­
qu ierdo  e l Exm o. S r. C apitan  G enera l de C astilla la  N ue- 
Ta D . R am ón  M ar/a Narvaez. Seguían  a l carru ag e  eu 
que  iba S. U . g ran  DÜniero de  G enerales y oficia­
les á c a b a llo , y  le precedian cuatro  oficiales de  estado 
m ayor haciendo  de batidores. A brían  la  com itiva varias 
i-arrozas c o a  los em pleados de la  serv idum bre de S. M. 
sfg u ian  la de  S. A . R . la  In fan ta  D oña L u isa  F e rn a n ­
d a  , y  esta  despues eu  u a  herm oso carruage  acom pa­
ñada d e  su cam are ra , llevando  a l estribo  los G enerales 
KaroQ de Meer y R ivero, y  en can tan d o  á cuan tos ten ían  
la d icha  de  ve rla  , con su  h erm osura  y  am abilidad.

Form adas la s  tropas eu  la  c a tre ra , y  llena esta de  u n  
iiiiuenso g e n tío ,  á  pesar de lo  crudo  y  lluvioso dei d ia , 
a las dos sa lió  S. M. del R eal Palacio, y  se d irigió á  las 
C órtes en  m edio de n um erosas voces que la aclaniabau. 
y eu tre  el e strép ito  de  las salvas de a rtille ria  y  del ru ido  
de la s  m úsicas y tam bores de  los cuerpos que form aban 
la  carre ra . Al llegar S. M. a l sa lón , cuyas tr ib u n as  p ú ­
blicas y reservadas se liallabau atestadas 'desde  m uy te m ­
p ra n o , ocupando  S.S. A A .lo s  Sres. In fan tes D Francis- 
«o de Paula y  su  esposa é  hijos una  trib u n a  la te ra l, 
y o tra  el cuerpo (¡iplom ático, acom pañada de la com i- 
«iou que  linbia salido  á recib irla  , se colocó S. M . en el 
T ro n o , ocupando un lu g ar in ferio r a é l su  augusta  he r­
m ana: j ' poniéndose despues eu  p ié p ronunció  e l ju ra ­
m ento p resen to  p o r la  C onstitución en  voz t ia ra  é in te ­

lig ib le  , y con  una  serenidad prop ia  de m as avanzad.i 
edad . E li el m ism o in s tan te  estalló  un  g rito  general de 
r i v a  la  J te in a ,  que se  estend ió  desde el in te r io r  del 
salón  a los que  se  bailaban  fuera  de  é l. S . M. se  d i«nó  
a d m itir  u n  ligero refresco que  se  le  ten ia preparado, 
concurriendo  á  él los Señores Senadores y  D ipu tados , 
y  la s  personas del acom pañam iento  de S. M. y  A.

E n seguida y  por el m ism o orden  con que  habia id o  
á  las C o r te s , salió S . M. d irig iéndose al P rado  p o r  la 
calle de  A lc a lá , pasando p or delante  de  las tro p as 
que se b a ilaban  form adas á  lo larg o  de  é l , y  que la re­
c ib ieron  con sentidos v iv a s . lo  m ism o que  el inm enso 
gentío  que  liabia concurrido . D tspues se re tiró  S  M 
ni R eal Palacio , y  po r la noche hu b o  ilum inación gene^ 
ra l; e l m ucho  trán s ito  d e  gentes por la s  calles, no  o bs­
tan te  lo  m alo  de  la n o c h e , dem ostraba  la  sincera  p a r ­
te  q u e  tom aba la  cap ital en la general olegria,

Desde aquel dia m em orable rije los destinos de Es- 
panauD  ánjel de c a n d o ry d e  inocencia. Q uiera el Cielo
que  este  venturoso  in s tan te  sea tam bién  la señal de que
se  h a n  acabado los odios y  los t ra s to rn o s , y  de  em pezar 
la  N acioa á gozar la paz y  ventura que  tan to  liá m enes­
te r , y  que solo pueden encon trar los e sp añ o le slag ru - 
pandose alrededor de l T rono , y deponieudo á los pies 
de su  joven y legítim a R eina , objeto del am or de todos, 
los odios y  rencores que  h asta  ah o ra  los han  dividido.

E L  p iV lS O  FIG L E B O A .

C aando  el p ru r ito  de  escrib ir bien Ó m al, y el deseo 
de a d q u ir ir  celebridad em borronando  p a p e l, ha hecho 
y hace se  saquen á  la p ú b lica  plaza los hechos y  hazañas 
de  tan to s claros varones com o en tiem pos m as a fo rtu ­
nados que  los que  alcanzam os, h onraron  nuestra  patria  
con su  sab e r y  v ir tu d e s ; y  cuando la  fiebre que  consum e 
y  devora a la m ayor p a rte  de  aquellos que se tienen  por 
ilu s tra d o s , es tal que , a trueque de ver estam pado su 
nom bre  en  le tras  de m o ld e , ocupando las  colum nas de 
cualqu iera  periódico (au n  cuando sea el D iario ¿e  A v |.  
sos) no  perdonan  m edio n i fa tiga  pura l isu ra r  eu tre  ias 
gen tes que  se  d icen  de  le tras  , ,  en  el calalogo de au to ­
res o trad u c to res  del B o letín  B ibliográCco ; razón  será 
que  los que no  nos tenem os por m enos que  tan to s otros 
y en esto de e sc rib ir  no  le  vam os en  zaga á n ad ie , pon í 
gam os toda nuestra  d iligencia eu im ita r  á los q u e , eu 
la em polvada ca rre ra  d e  b ioprafos nos han p reced id o , y 
a ejem plo suyo desentrañem os de la s  vetustas crónicas- 
carcom idos m anuscritos y o lv idadas biograflas que  po-’ 
dam os haber a  las m anos , aquellas cosas que m as a 
cu en to  nos vengan para fo rm ar una  á u u estro  m odo; 
que  p o r m u d io  q u e  sea el fárrago con (ju ea  la m oderna 
la engalanem os , nunca será m as que un  fiel trasun to  
de lo  q ue  ya o tros d ije ron . Mas a u n  cu an d o  e l repetir 
esto , an tes ofende e! ju ic io  que  d iv ie rte  el oído; como 
qu iera , que p a ra  reg a la r este á aquellos que pretenden  
sab e r m ucho  estud iando  poco, necesario  sea re cu rrir  de
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vez en  cuando á  lo que  h u b ieron  de hacer an tes los de­
m ás, vam os é  d e sen te rra r y sacar á  lu z  la  olvidada his- 
tfirU de la vida d e  u n o  ile n u estro s m as d istinguidos 
pof'tas, ó sea su  biografía ; el c u a l . au n q u e  poco conoci­
d o  a l presente de m u ch o s , floreció s in  e m b a rg o , para  
honra  del suelo  que le vio n a c e r ,  á  m ediados del déci- 
m o-sesto s ig lo , que tan  fecundo fue en  hechos y varones 
i'sclarecidos.

Fue  aquel de qu ien  a l presente n os ocupam os, 
D . Francisco de F ig u ero a , de progenie ilu s tre  , y cuyo 
nacim iento  celebra ron  por el año  de 15 4 0 , el cristalino 
llen a res  y la  c iu d ad  de A lcalá, á la  cual cupo la  gloria 
de contarle  en tre  sus m as doctos hijos. C ursó  en  su  u n i­
versidad las le tras  h u m an as ,  y siendo  todavia m uy jo ­
ven pasó á Ita lia , donde  sirvió en  los tercios d e  C astilla 
d u ran te  a lgunos años; pero repartiendo  su s cuidados 
e n tre  las le tras y  las a rm as, b ien  pron to  adquirió  la re­
putación  de guerrero  v a lie n te , y de  g ran  poeta . U n ia  á 
un  ingenio  nad a  com ún u n a  h e rm osa  p re sen c ia , m oda­
les finos y agradables, una  vasta erud ición  y una  m odes­
t ia  t a l , que  le g ran jeaba  las vo lun tades d e  cuan tos le co- 
noclau. A ta n  relevantes dotes, y  á  la  facilidad y fluidez 
con que  asi en  español como en ita liano  e sc rib ía , m ere­
ció que las academ ias de  Ñ ápeles, R o m a , Bolonia y 
Siena le adm itiesen en  su  seno ; que  con m otivo de u n  
poema que  recitó  en  ella le coronase la  de R om a , y  que 
su s adm iradores le  d iesen  el sob renom bre  de D iolno.

L u  ego que  dio la vneita á España , casóse con una  
Señora m uy principal, y en  Ió79  regreso á F landes con 
1). C arlos, D uque d e  T erranova, q i.e  le  honraba con su 
am istad  y protección; m as prefiriendo una  vida tran q u i­
la  al estruendo  de las arm as y á la  ag itación  y  falso 
oropel de  los cargos públicos, volvióse d e  nuevo a l seno 
de su  fa m ilia , donde con tinuó  cu ltivando  la s  m usas, 
iiasta que  por e l año de IC20 m u rió  de  u n a  ed ad  m uy 
avanzada. A im itac ión  de V irgilio, cuando conoció que 
su  postrer m om ento  se  acercaba , exigió que^ se quem a-

delan te  de  é l todas su s p o e s ia s ,  y las vio perecer en 
uiedio de las llam as con la  m ayor se re tid ad .

Pocos literatos han  go«ido , cual F igueroa  , de  una 
reputaciOD m ejo r adqu irida  n i de u n a  consideración m as 
^ene^al. Apreciábanle los s a b io s , y a u n  hasta los g ran , 
des y los Principes m ism os se  d ispu taban  á  porCa su 
ira to  y am istad . T o d o san siab an  co o o ce rle , y en  todas 
|)artes e ra  recibido con las m as señaladas d istinciones, 
siendo m iradocom o el oráculo de su  [época. Como una  
prueba de la sq u e  frecuen tem ente  m erecia, cuentase que 
en trando  u n  d ía  en u n a  d é la s  escuelas de  re to rica  de 
A lca lá , se  levantó el m aestro  respetuosam ente  d e s u  cá­
tedra  y le d irig ió  en  e l acto  u n a  arenga en  l a t in , á  la 
cual contestó  con la  m odestia y a fab ilidad  que le c a ­
racterizaban . N ada de  c u an to , en ju sto  t r ib u to  á  la  me­
m oria y m erecida .fam a de ta n  ilu s trad o  a u to r ,  pudiera 
decirse de  mas e lo cu en te , h jc e  m ejo r que  esto su  elo­
g io ,  y  aquellos in im itab les versos con que  Lope de 
Vega le  ensalzó en  su  L a u re l de  A po lo , en  el c u a l , ha­
blando  con el H e n a re s , se  espresa a s i :

Mas com o tu  academ ia
> 0  propone al d iv in o  F igueroa,

Si con  verde lau re l sus hijos prem ia?
Pero d irá s ,  que e l a tr ib u to  loa 
C uanto  d ecir pud iste .
D ichoso rio  que  dec ir le viste 
Con ta n  suave acen to  y  arm onía,
Que los nobles esp íritus eleva,
D e p a s to  en  p a sso  in ju s to  a m o r m e  lle ra  
C uando  d e ja rm e  d e sc a n sa r  debía .

D e todos lo sp o e tas  de  su tiem p o , q u e , despues de 
Roscan y G arcilaso , v iajaron á Ita lia  para  perfeccionar 
e l gusto  , n in g u n o , cual F ig u e ro a , sacó m as ventajas, 
ni m ereció como é l de com ún a c u e rd o , en  el siglo de  
oro de E sp a ñ a , la  preferencia sob re  todos su s  con ten í, 
poráneos. B rilla  en to d ss  su s com posic iones, ya  en  cas­
tellano , ya en i ta l ia n o , la  m ism a p u reza , el m ism o bueii 
? u s to , y la  m ism a elegancia ; y  , según  p u ed eju zg a r- 
se por las pocas que lo g raron  salvarse del fuego á que 
por él fu e ro n  cond<^nadas , y  que han  llegado á n u e s­
tras m a n o s , no  debe tenerse  p o r aven turado  el decir 
que  hub iera  sido u a  gran  poeta e n tre  todas las nacio ­
nes. D igna de im itac ión  y m uy notable e s , po r c ierto , 
en e! género pastoril y delicado e n  que sobresalió  , la 
canción que  com ienza:

Sale la au ro ra  , d e  su  fé rtil m anto  
R osas suaves esparciendo y  flo res; etc.

asi com o su  écloga de  C odro y L üura ; pero n a d a  hay 
com parable con  su  soneto  ó epitafio  á la m uerte  I.es- 
t i s ; es todo  cu an to  puede hacerse  d e  paté tico  en  su 
género .

A pesar d e  la  rep u tac ió n  y  m érito  de  ta n  celebrado 
a u to r ,  no  se sabe q u e  obtuviese jam a s  n in g u n a  g racia  
de u n  m onarca  com o Felipe I I I  q u e ,  siendo  tam b ieu  
p o e ta , dispensaba todo  gén ero  de  m ercedes á  lo s  li­
tera to s , s in  que  pueda a tr ib u irse  esto á o tra  cosa que 
a l re tiro  en  que  v iv ió ,  de vuelta  de sus v iag es, y  á 
jo poco que  frecuentó  la  C o rte , d e  la  cual se  alejó para  
pasar e l resto  de  su s d ias en m edio de stis am igos, y r o ­
deado  d e  su fam ilia .

Al te rm in a r este a r t íc u lo , n o  podem os m enos de m a­
n ifes ta r lo  sensible que nos es que sus o b ra s  se hayan 
hecho  ta n  ra ras  e n tre  nosotros , pues n i aun  en las 
Liblioteeas se en cu en tra  u n  e jem plar de  e l l a s ; y seria 
de desear que  asi com o se re im p rim en  é i lu s tra n  o tras , 
por los especuladores e n  este  géuero  de co m erc io , de  
m enos m é r i to , y que  no  tien en  o tro  Ín teres acaso que 
el de la  novedad , ó u n a  celebridad deb ida á  c ie rta s  y 
de te rm in ad as c irc u n s ta n c ia s , lo fuesen ta m b ié n , en 
obsequio de la  ju v en tu d  estudiosa, y  de las personas de 
g u s to , ta n to  las de este com o las de o tro s de  nuestros 
m ejores poetas que  se h a llan  en  igual caso ; podiendo 
esta r casi seguro del éxito  de  la  em presa el que ta l ta ­
rea em p ren d iese , p o r  lo buscadas que u n a s  y o tras  son, 
a si de  propios com o de e s trañ o s .

j .  r
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I.a s  pieles y  el terciopelo p r i D e i p i a a  á  p re ra le c e re n  

todos los trages , y  los m aravillosos sobretodos , los 
pale io ts y  liasta  los tw in e s  e stán  guarnecidos de  pieles 
de m arta . Al parecer la fo rm a que  adop tan  las séñoras 
e legan tes es la  del K a s a d a o e k a ,  cuyo modelo repre­
senta n u estro  g rab ad o . P a ra  paseo debe se r m as largo, 
r s o u  adm irab les los de  t«rciopelo g u arnec idos de  pieles.

Ja  otra figura  lleva u n  sobretodo de raso con  cuello, 
y  m angas que se a justan  según  se q u ie re , y es casi el a n ­
tic u o  w itth o u r a  a ju s tad o  a l talle .

Para  Ja sa lida  del b a ile ,  se u san  grandes m antele tas 
«on c ap u ch a , guarnec idas de  pieles d e  c isne  ó de ar­
m iño.

Kn c u an to  á  los íw in e t ,  puesto que  esla m oda in ­
glesa , que  los hom bres h a n  aceptado y a , parece que 
Ta á ocupar u n  lu g ar im p o rtan te  en  el trag e  de  las da- 
m a s , direm os que  se hacen d e  c a s im ir , b o rd a d o s , y 
fo rrados de pieles ó de  raso . E l cuello, hecho á  corta 
diferencia com o el de  lo s  vestidos de los h o m b res , es­
tá  cub ierto  de  p ie le s , y  puede levan tarse  para  preser­
va r el cuello del fr ió . L as m angas son tam b ién  como

las de  los l io m b re s , pero  m asan e h as  por a r r ib a ,  á fin 
de que e l vestido pueda p asar con lib e rtad . L as  vuel- 
la s  con pieles perm iten  o cu lta r en  e llas la s  m anos á 
fa lta  de  m an g u ito , que incom oda m uchas v e c e s , sobre 
todo  cu an d o  llueve.

Los vestidos se usan  siem pre  m uy a n c h o s , pero se 
han  suprim ido  los iDteriores de  c rin o lin a . A dquiere  el 
ta lle  m ucha g racia  con que  solo le  rodeen los pliegues 
del vestido. L as m angas de los trag es para la c a lle , se 
hacen  con frecuencia a ju s ta d a s ; la  variedad  c o D s U te  

e n  el arreglo  de los a d o rn o s , y  esto  es asu n to  d e g u s to  
y  de  In te ligencia .

P ara  sa lir po r la m añana se  u.sa una  levitilla  d e  ra ­
so con a lam ares de terciopelo colocados en  la pa rte  
d e lan tera  del v e s tid o , y en  cada u n o  d e  e llos u n  nudo 
de p asam an te ria  term in ad o  por u n a  b e llo ta ;  el c u e r­
po tien e  el m ism o adorno  repetido  , v que se va en san ­
chando  hacia la  p a rte  superior.

U n  som brero  de terc iopelo  con un  g ran  velo de  en ca­
je  , es s e n c illo . pero m uy elegante.

e c  D F .  S U A B E Z ,  h t  C t L I h v l l  S.
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